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El drama lírico en 3 actos y 5 cuadros, libro de G. Aclami y R. Simoni, 
música del malogrado maestro G. Pttcci11i (el último dueto y final de la 
ópera han sido completados por el maestro F. Al fano), 
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R.EP ARTO 

Sra. BARRIGAR 
" LA URENT! 

• ... Sr. i\t!ELANDRI 
" DEL CORSO 
" CALLOFRB 
" BALLARDINJ 
" VELA , FI ORE 
" JO RDA 
" x.x. x. 

ZOLA 

Ln Pri11cesa T11randot ........... . 
Liú ... ... ... ... . .. ............ . 
El Prí11cipe Calaf .. . 
Pi11g .............. . 
Po11g .............. . 
Pong .. ........... . 
Timnr, Rey T6rtaro ........... . 
El Emperador Altoum ....... ..... . 
U u mmularíu .. . .. . .. . .. . . . 
El verd1tgo .. . .. . .. . .. . .. . .. . .. . .. . 
El Príncipe de Persia ................. . 

e oro ge1leral 

Maestro del coro: A . CAPDEVILA 

4 Decoraciones de Bertini-Pressi, bajo bocetos del teatro Srala de Mil6n, por 
C. Cirin·i; 320 tray'cs, alrr:;:;o, guardmTO/IÍa, :;apaterí,a dfl Teatro Scala, con­
fecC'ionado y conslruído bajo fig·urines dc Caram.ba, por la rcuombrarl.a casa 
Chi.(lppa y Cía., y del alre::::o la casa Origoni, dc! PmJía. 

Los iustmmentos tnusicalcs cspeciales para esta obra pertenecen t7 la casn 
editorial C. Riccordi y Cfa, así como la propiedad de lo obra. Rcpreseulanfe 
en Ba1'celona, Vidal, Llimona y Boceta. 

Giuco1no Puccin,i 
Este popular comp<!sitor italiano nació en Lucca en t8sS. Su padre era un distm­

p;uido musico y le imci6 en los primeros cstudios, que continuó con el maestro An~c­
loni, pasando dcspués al Conscrvatorio de Milin, donde completó su educación mus1cal 
con Bazzini y Ponthielli. 

Después de haberse dado a conocer como compositor en 1883 con un Capricio Siu­
fón.ico, entrcgóse de llcno a la producción de óperas, comenzando con Lc Vi/li (t884). 
que obtu,•o buen éxito. A ~sta si~ieron, en 1§89, la ópera Edgar, fracasada, y, en 
r893, Mauó11 Lrscaut, cuyo éxito afirmó resueltamente la pcrsonalidad del autor en el 
ramoo de la óocra. Su fama acrccent6se con las óperas que produjo sucesivamente y 
que popularizaron rapidamente el nombre de Puccini por todo el mundo, a saber: La 
Boflt•mc (r8Q6), Tosca (rQOO) y ¡Uadamc B•~lterfly (1904), siendo curioso observar que 
tanto esta última como la popularísima Boheme, no obtuvieron el favor del público al 
estrcnarsc en su patria. 

Los ruidosos éxitos puccianos fueron dcc:rcciendo en s us posteriores producciones: 
T.a faurir~lla dt'l Wcst {estrenada en Nueva York, 1910), y La Roudinc (1917). A éstas 
succclió un original tríptico operístico, forrnado por tres ópcras en un acto, tituladas 
ll Tabarro, Sor AII.Qélica y Gia1mi. Srhicclli, producciones que tarnpoco consiguieron 
remontar la fama del autor, ni siquiera en su propia patria. 

Hallftnclosc ocupado Puccini en la coml?osici6n de su última ópcra Tt~randot, tuvo 
que trasladarsc prccipitarlamentc a una clímca de Bruselas, para operarse de una grave 
afeccion a la garganta. Allí <;ontinu6 la composición y cuando se hallaba muy adelan­
tad;a, fal lcci6 a consccuencia dc la referida intervencion quÍrúr~ica en r924. 

La 6pera p6stuma Turd1tdot, fué completada por el maestro Alfano y estrenada 
en Ttnlia con éxito que ha sido rnuy discutida. 

• 

ANTECEDENTES 

. La muerte sorprendió al maestro Puccini mientras se hallaba componiendo la par­
tatura de esta ópera, que dejó sin terminar. Encargósc de completaria su colega el 
ma~f!o Alfano, a quie';l pcrtenecen e¡ dúo final del primer cuadro del acto tercero y 
el ~llrno cuadro d~ la oper~. Ésta fuc cwenada en el teatro de la Scala de Milan, en 
abnl dc 1926. El hbreto esta basado en una leyenda China. 

A~GUlV~ENT O 

ACTO PRIMERO 

La escena representa la ciudad dc Pekín con una parte de la gran muralla, y en 
lontananza el panorama de la capital. Al {ondo, sc divisan varios patíbulos y colgadas 
de ellos las cabeza!' de algunos ajusticiados. A la derecha, la entrada del palacio im­
perial. 

Al levantarse el telón la escena se halla ocupada por una pintoresca muchedumbre 
de chinos, escuchando la palabra dc un Mandarín, qui en pregona el siguiente decreto: 
"1 Pueblo de Pekín! He aquí la ley: Turandol, la rura, st:ra esposa de aquel qu.c, s ien­
do de saDgre real, descifre los tres enigmas que ella lc planteara. Pero quien osc inten-

-tar lo y sea vencido, lo pagara con su cabcza ". 
A continuaci6n anuncia que al Príncipe de Persia acaba de serie adversa la fortu­

na en la prueoo y que, por tanto, va a caer en rnanos del verdugo . 
El pueblo lo aprueba, pidicndo, a grandes gritos, la cabeza del Prfncipe y pretende 

invadir el Palacio, siéndole cerrado el paso por la guardia del mismo. Prodúcesc un gran 
tumulto Y entre lo~ que ruedan por el suelo, hallase el andano Timur, rey tartaro des­
tronada. La ioven esclava Liú que lc acompa6a, trata en vano de protegerle del atro­
pello de la turb3. De pronto surge, en medio de ésta, un joven, el Príncipe desconoCJ­
do, quien, acercandose al anciano, reconoc:;e, atónito, al padre que había pcrdido. &, 

los gritos de júbilo de éste por hallar a su hijo que también creia mueno, ruégale el 
Príncipe le guarde el secreto para evitar todo riesgo, pues el usu~pador de su corona 
prosigue la persecución de ambos. 

La plebe anll!!cia la llegada del verdugo para proceder a la ejecución. Mientras pre­

para todo su borrible aparato, apare~c el fúnebre. cortejo del joven Príncipe de Per­
sia, rodeado de mandarines y altos dignalarios. Entonces, la ferocidad de la turba, 
avida de sangre, truécase en un sentimiento de picdad, y todos invocan a la Princesa 

Turandot, la que, por fin, aparece en lo alto de la logia del Palacio. Al verla por pri­
mera vez, el Príncipe desconocido queda maraYillado. Turandot, con un gesto impe­
rioso, ordena al verdugo que lleve adelantc la ejecución, y acto seguido la comitiva 
se dirige al lugar del suplicio. 

La plaza queda desierta y en la penumbra pcrmaneccn solos Tímur, su bijo y Ja 
esclava Liú. El Príncipc manifiesta a su padre que ha sido fascinada por la belleza y 
la gracia de Turandot, y que esta dispuesto a todo para haccrla suya. En vano Timur 

y Liú, se esfuerzan en disuadirle, demostrandole que va en pos de la rnuerte. El Prín-
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cipe replica que ello es para él la vida, y al invocar el nombre de Turandot, óyese a lo 
Jejos este mismo nombre proferida por el Príncipe de Persia moribunda. 

Aparecen entonces tres tipos grotescos, Ping, Pang y Pong, los tres ministres del 
lmperio que cjrrcen, respectivamente, los cargos de gran Canciller, gran Abastecedor 

. y gran Cocincro. El ridícula terceto cierra el paso al Principe, haciéndole ver los pe­
ligros que lc amenazan si persiste en su locura de pretender a Turandot. 

Unas sombras se aparecen en la obscuridad. Son los pretendientes de Turandot que 
han sido vencidos en la tragica prueba, perdiendo por ello la vida. Antc las fantasma­
góricas visiones, cuyas voces evocan tadavía a la amada Princesa, el Principe lanza 
un grito, pretendiendo ser su único amor y los tres mínistros búrlanse de él nuevamen­
te, presagifmdole un funesto fin si .insiste en sus pretensiones. Y desaparecen después 

de mostrarle el verdugo, que en aquel memento cuelga de un palo la cabeza del Prín­
cipe de Persia. 

Entonces, Timur, agarrandosc desesperada a su hijo, intenta por última vez disua­
dirle, al paso que Liú, Ja joven que siente por él un secreto amor, se arroja a sus pies 
sollozando. 

El Prlncipe, acercandose a ella emocionada y reconocido por la tcrnura que te de­
muestra, ruégale que no abandone a su desventurada padre si el hado adversa le deja 
solo en el mundo. 

Vuelven los ministres, y asociandose a las súplicas del padrc y de la esclava, intentau 
por última vez disuadir al Príncipe. Màs éste, desoyendo a todos los que lc auguran 
una próxima muerte, exclama: "¡No l i Es la vida!".· Acto seguida se precipita hacia 
el g011g colocado a la entrnda del palacio y da en él tres golpes de maza, llamanrlo por 
tres veces a Turandot. 

Todos los presentes quedan atcrrorizados, mientras el Príncipe permanece exta­
tico esperando a su adorada visión. 

ACTO SEGUNDO 

Cuadro primero 

1/asto pal.-ellón en forma de tienda, decorado con raras y simbólicas imagenes chinas. 
Aparecen los tres ministres seguides por tres criades con linternas, que colocan sobre 
una mesita baja. · 

Los ministres comentan misteriosamente la aventura del desconocido Príncipe, mos­
trandose dispuestos n prepararle las bodas o las exéquias según venza o sca vencido 
en la prueba. Luego se entretienen en ir recordando el gran número dc víctimas que han 
caído en aventura semejantc y lameutan tener que estar pasando su vida convertides 
en ministres del verdugo. 

Síguese urt largo terceto, en el que los tres personajes cantan las raras dotes dc la 
Princesa, cuyo corazón de hielo y belleza inmaculada son los causantes de tantas des­
venturas. 

Oyense rumores procedentes del palacio, junto con toques de trompetas y tambo-

res convocando a todo Pekín para presenciar la terrible ceremonia. Los tres ministres 
se dirigen a ena precipitadamente. 

Cuadro scgwrdo 

Gran plaza exterior del palacio imperial. En el cent:o, una de las monumentales 
escalinatas de marmol que conducen al interior de aquél. 

La muchedumbre va ínvadiendo poco a poco la plaza. Llegan los Mandarines en 
traje de gran solemnidad. En lo alto de la escalinata aparecen los ocho sabies, cada uno 
dc los cuales lleva en la mano tres rollos de seda que contienen las soluciones a fos 
tres enigmas de Turandot. 

La multitud va comentando la llegada de los altas dignatarios. Entre nubes de in­
cienso y aromas, aparecen los estandartes blancos y amarillos que anunciau la llega­
da del Emperador. Poca a poco el incienso se disipa y deja al descubierto en lo alto 
de Ja graderia al Emperador Alloum sentado en un gran trono de marfil. Es vieji­
simo, de aspecto venerable y hieratico, semcjando un Dics que aparece tras las nubes. 
Todo el puei:>Lo se prosterna ante ~1, tribut{mdolc su homenaje. El Príncipe desconoci­
do aparecc al pic de la escalera. Timur y Li(t sc hallan confundidos entre la muchc­
dumbre. 

El EmperaJor, con voz sumamenle débil y pausada, declarn que un terrible jura­
mento te constrii'íe a cumplir un tenebrosa pacto, que ha lcñido con frccucncia su cetro 
de sangre, por Iu cuat ruega al audaz joven causante dc la ceremonia, que renuncie a 
su intento. El Principe insistc con gran firrneza en arrastrar la fatal prueba. 

De nuevo suplica el Emperador que lc deje morir sin el remordimiento de aquel 
sacrificio juvenil. Por tres veces, el Principe reitera su petición, y viéndose impotcnle 
cl Emperador, con un gesto airada, pe ro grandiosa, exclama: "¡ Extranjero scdiento 
de muerte! ¡ Sea! ¡ Cúmplase tu destino l" El pueblo aclama a su Emperador. El Man­
darin promulga, una vez mas, el conocido secreto, y acto seguida avanza Turandot, 
bellísima e impasibie, lanzando desdc lo alto de la escalinata una mirada glacial al 
Príncipe, quien Ja resiste firme y sereno. 

En medio de un solemne silencio, la Princesa Turandol evoca el reinado de su dui­
ce abuela, la Princesa Lo-u-ling, quien después de ver a sus ejércitos derrotados, fué 
sccuestrada por un cxtranjero como el que esta allí presente, y para vengar la memoria 
de aquella reina martir, ella ha jurada no pertenecer jamas a ningún hombre, conser­
vando con el mayor orgullo su pureza inmaculada. A continuación dirígese en tono 
amenazador al Principe, c.xclamando: 

-¡ Extranjero I ¡No tientes la fortuna! i Los enigmas son tres, la muerte es una I 
A lo cua! responde con rcsolución el Prír'cipe: "No, Princesa, los enigmas son tres, 

y una es la vida". El pueblo pide airada a Tu randat que someta a la prueoo al osado 
Príncipe. Acto seguida, un toque dc trompetas impone el general silencio, y Turandot 
plan tea el primer enigma: 

"Un fantasma despüega sus alas en .Ja obscura nochc sobre la negra humanidad. 
Todos le invocan, todos lc imploran, pere el fantasma desaparece cou el alba para re­
nacer cada noche y fenecer cada día." . 



Después de un breve silencio, contesta el Príncipe con gran firrncza: "La csperan­
za". Levantansc los ocho sabios y a uu tiempo despliegan el primer rollo, dondc 5e 

Iee: ··La espcranza ". Murmullo de estupefacción de todos los presentes. Turandot 
lanza .ma mirada fiera, disimulandola bajo una frí;l sonrisa, y para aturdir y íascinar 
toda via mas al Príncipe, desciende basta la mitaú de la escalinata, · desde donde le pre­
senta el segundo enigma : 

·· Agítase cua! la llama, y no es llama. Tal vez delirio, fiebre. La inercia Ja hace 
languidccer. Si la pierdes o mueres, se enfría; si sueñas en conquistas, sc cnardece. 
S u voz escuchas con gran pavor." 

El Príncipe titubca. La Princesa parece desconcertarlo con aire triunfal. Todos los 
presentes suplican a aquél que no arricsgue mas su vida, pero por fin exclama con un 
grito: .. La sang re". Los sabios confirmau estas palabras en Ja misma forma que antes. 
La multitud, entusiasmada, toma parte en favor del extranjcro y lc incita a vcncer a 
la Princesa. Esta, rebosando indignación contra todos, dcscicnde basta el pic Jc Ja es­
calinat!l, se inclina hacia el Príncipe y con aire feroz, aproximando la boca a su rostru, 
le plantea el tercer. enigma: "Ilielo que en ti produce fucgo, y tu fuego aumenta el 
hi el o. Candida y enigmfttica. Si te quiere libre, te hace mas siervo; si por siervo te 
acepta, te hacc rey '' . 

El Príncipe penn¡¡nccc callado y sin respirar apenas. Turandot se i11dina mas hacia 
él, como sobre segur;¡ presa, e insiste en tona · de des¡¡ Ho. El Príncipe, desola do, se 
sujeta la cabeza cou las manos, pcro al fio logra erguirsc con gesto es[orzado y altivo, 
cxdamando: 1 Ah I no mc esca pas; la victoria es mía, mi fuego es lo c¡ue te hiela oh 
'·Turaudot"l Esta \'acila, rctroccde, permaoece inmóvil, como petrificada por el d~lor 
rnienlras los sa bios exhiben el tercer cartel con Ja palabra •· Turandot". ' 

La ·muchedumbre aclama al vencedor, mientras la Princesa, desesperada, remonta 
presurosa la escalinata y lanzandose a los pies del trono suplica a su padrc que no ta 
arroje en brazos dc un extranjero. 

El Emperador, solcmncmente, le contesta por dos veces que el juramento es sagra­
do Y, el pu~blo ratifica estas palabras. Entonces Turandot, dirigiéndose al Príncipe, 
preguntale l'I sc considera capaz de aceptarla sólo por la fuerza, a lo que éstc contes­
ta que sólo la qui~re por el amor y no siendo así la desliga del pacto. Al efecto la pro­
ponc que a call1b1o dc los tres enigmas, ella Le descifre uno solo: •· Di me cual es mf 
nombre antes de apuntar el alba, y con el alba moriré". 

En medio dc la mayor expectacióo, Turandot 1nclina la cabeza, como aceptando 
la propucsla. Entonccs el anciano Emperador, levantaodose conmovido, invita al Prín­
eipe a entrar en su palacio, pidiendo al cielo que al lucir ci sol sea ya su hijo. Entre 
grandes aclamaciones dc júbilo el Príncipe asciende la escalinata con paso firme, mien­
tras cae el telón. 

ACTO TERCERO 

Cttadro. primero 

Ja rdín del palacio imperial. A la derecha un pal:>ellón que conduce a la estancia de 
Turandot. Es de noche. El PrÍIJcipe aparcce. solo en escena, escuchando las voces leja-

l 

nas de los heraldos que van prcgonando por la ciudad la orden de Turandot : "i Nadie 
duerma esta nocbe en P ekín ! ¡ Pena de muerte a qui en no revele antes del anochecer · 

el nombre del Príncipe desconocido ! " 
Llegan los tres ministros y sc aproximan al Principc, rindiéndole homenaje. Anún­

cianle que la sangre va a correr en Pekin si no hay qu·cn revele su nombre y le pre­
sentau un grupo de bellísimas doncellas para que satisfaga sus ansias amorosas a cam­
bio de renunciar a Turandot. Viendo que no logran convcncerle así, le ofreceu también 

considerables tesoros y piedras preciosas. Pero también el Principe rechaza todas las 

riquezas. Entonces le brindan la gloria, ofrcciéndole proteger su fuga para que pueda 

recorrer el mundo vanagloriandose de haver vencido a Turandot. El Príncipe, por 
toda respuesta, tiende los brazos al cielo invocando la llegada del alba que ba de darle 

el triunfo. 
La multitud, e¡ue ha ido aglomcrandosc a su alredcdor, amenaza furiosa al Prínci­

pe para que revele su nombre y sah·e a todos dc la matanza con que les amcna2:a la 

Princesa. En el momento en que algunes pretcnden arrojarse sobre aquél, puñal en 
mano, salen dc entre el gentío el vicjo Timur y la esclava Liú, siendo l}laltratados por 
todos, a fin de que revelen el nombre de quicn, sin duda, son los únicos en cat1ocer. 
Pcro eu aquel momento pres:í.ntase la Princesa y todos se postran ante ella. Turandot 
ordena al anciano que revele su secreto, mas J.iú sc interpone p1ra s¡¡lvarle, manifes­

tando que e:Ia es la única que conoc<' el nombre del Príncipc. Inútiles son cuantos cs­
fuerzos se vcr ifican para ar ranc:írsclo ¡ a las :unemzas y torturas, t•csponde la joven 
esclava quf" antes prcfiere morir ctue hacet· traición a c¡uien ama en secreto. Tura11dot, 

irritada, manda Jlamar al verdugo para que somcta a la in{eliz al mas terrible marti­

rio, pero Liú, arrebatando el arma a uno de los soldades la hunde en su pecho y èae 
desplomada a los pies del Príncipc, que acaba de libertar oon su sacriñcio. 

Timur, enloquccido, arrójase sobre el cadaver de bu ficl esclava. Después, el ancia­
no, con un supremo esfuerzo, y l:lnzando un aullido, vat:Cina a los presentes que el alma 
de la YÍctima sc yengara de aquel horrendo delito. Entonccs, un terror supersticioso se 
apodera de la multitud, ante el temor dc que, según lradición popular, aquella muerta 
se tranf{orrne en espiritu maléfico por habcr sido \'ÍClima de una injustícia y les per­

siga CC!Jov un vampiro. El cadíwcr es rctirado en meclio de una religiosa conmiseración, 
acompañado por el pobre andano y seguido por la multitud. 

Quedan solos en escena el Príncipc y Turandot. Esta pcrmanece en actitud exta­
tica, cubierta por un gran velo. El Príncipe la incita a que, en presencia de Ja sangre 
\'ertida por su culpa, deje dc ser la Pr:'lcesa de hiclo y se vuelva màs humana. Y acto 
SC&'llido, precipitindose hacia ella I e arranca el velo; al contemplaria de cerca en todo 
su esplendor se inftaman sus ansias amorosas, lc lienúe sus brazos y a pesar de la re­
sistencia de Turandot que en vano. lc ruega no la profane, el Príncipe, fortalecido por 
la concicncia de su derecho y de su pasión, la estrccha entre sus brazos y Ja besa con 

delirio. 
Turaudot, al sentir por vez primera el contacto de los labios de un bombre, cae ren­

dida, sin fuerza ni voluntad, como transfigurada, en el preciso momento en que apunta 

<'I alba. 
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Síguese la natural escena amorosa, en la que el Príncipe, en el transporte de la pa­

sión, revela a la amada su secreto: '·Yo soy Calaf, el hijo de Timur". Turandot, ante 
la inesperada revclación, yérguese ferozmente como si despertara dc nuevo su alma, 
indòmita y altiva, exclamando: "i Ya sé tu nombre! A hora soy dueña de tu destino", 
a lo que contesta el Príncipe que, después de haberla poseido ya no le importa morir . 

Cuadro segundo 

Exterior del pa!acio imperial. En el centro de la escena, sobre una alta graderia 
aparece el Emperador circundado de la corte, dignatarios y soldados. 

El pucblo ocupa ambos lados de la plaza. Turandot remonta la escalinata y en me­
dio de la mayor expectación declara que conoce el nombre del extranjero. Y fijando 
sus ojos en el Principc, que permanece inmóvil a sus pies, suspira dulcemcnte: "i S u 
nombre es ... Amor I" El Príncipe lo repite con una gran exclamación, sube veloz has­
ta ella y ambos se unen en estrecho abrazo. 
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